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S
i bien es cierto, próximos a los dinteles de fin de siglo, que es
poco prob a ble tropezar con alguna certidumbre que produzca ese 
sentimiento de paz y tranquilidad tan anhelado en tre los seres

humanos, al menos es posible dar con mínimos consensos, con algunos 
signos perceptibles que nos permitan acotar diferentes significados.

Un caso par tic u lar es la educación, acerca de la cual es posible
encontrar tales cantidades de escritos que resultaría imposible –e
incluso inconveniente– hacer un recuento de todos ellos.
Efectivamente, en tre la gran cantidad de reflexiones que ha suscitado
la cuestión educativa, es posible advertir aquellas que tienen como
interés fun da men tal la generación de diagnósticos y las posibilidades
de planificar el servicio.

Al respecto, independientemente del mayor o menor apoyo de que
gocen las diversas perspectivas de planificación de los servicios
educativos, y de la fuerza con que se avalen o rechacen los esfuerzos
realizados, existe consenso –incluso en tre las más encontradas
posiciones– en considerar a la educación como un elemento esencial
para la población. De hecho, en cualquier jerarquía de necesidades se le 
sitúa en el nivel más alto, considerándola fun da men tal para el
desarrollo adecuado del ser humano. De esta forma, la educación
trasciende el ámbito in di vid ual y se in scribe como una de las
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cuestiones de responsabilidad so cial que reclaman atención prioritaria; 
en ello se fundamenta su inclusión en prácticamente todo  programa de
desarrollo como un instrumento in dis pens able para alcanzar mejores
condiciones de vida, tanto individuales como colectivas.

En México, du rante varias décadas, se ha apoyado a la educación
for mal por los efectos que se le atribuyen a fa vor del desarrollo gen eral
del país y, particularmente, en la redistribución del ingreso y en la
democratización, por lo que se considera que su dotación debe
responder a los criterios de universalización, es decir, deben ser
extensivos a toda la población.

Sin em bargo, existen diversas evidencias de que los resultados
obtenidos en el ámbito educativo  han distado mucho de lo que se
esperaba, probablemente esta falta de capacidad de la educación
formal para contribuir a un desarrollo económico –como vía hacia una
sociedad más igualitaria y democrática– podrá ser explicada, de alguna 
manera, por las pautas conforme a las cuales se han distribuido las
oportunidades de acceder a ella. De lo an te rior se deriva una pregunta:
¿la distribución de la oferta educativa contribuye a que los servicios
educativos consoliden las condiciones de marginación y pobreza en
que viven ciertos grupos de la sociedad?

Esta pregunta ha sido planteada insistentemente por diversos
investigadores interesados en el tema, ha trascendido el ámbito de la
toma de decisiones y, sin em bargo, la moneda sigue en el aire, la
pregunta no gen era respuestas, sino nuevas incertidumbres.

El libro escrito por Edu ar do Aguado y Nel son Arteaga: Diagnóstico 
de la educación básica en Naucalpan de Juárez, hacia una propuesta
de planeación mi cro-re gional, coeditado por el Colegio Mexiquense y
el Ayuntamiento de Naucalpan de Juárez, aborda esta pregunta en tre
muchas otras, lo cual no lo hace un libro excepcional, como la mayoría
de los diagnósticos tanto académicos y  oficiales intentan hacerlo. Lo
que en todo caso podría considerarse como una novedad es la
propuesta metodológica que los autores plantean para analizar el
problema, cuestión que, ahora sí, convierte la edición de este libro en
una ocasión para celebrar en tre quienes tienen como punto de interés
común la problemática educativa, y para ello encuentro varias razones.

Una primera razón para celebrar la aparición de este libro es que con 
él se responde a la necesidad de ar tic u lar el análisis de educación básica 
desde la vertiente de la planeación del servicio, con el uso de los
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Sistemas de Información Geográfica (SIG’s), tan ampliamente
difundidos en años recientes.

Con la finalidad de ofrecer una nueva perspectiva a la pregunta
planteada, los autores ofrecen la aplicación de una metodología que
intenta desentrañar el problema de la correspondencia en tre al tos
índices de marginación, los bajos niveles de cobertura en educación
básica y los resultados educativos desfavorables; todo ello a la escala
de desagregación ter ri to rial más pequeña conocida hasta el momento:
las Áreas Geoestadísticas Básicas (AGEB’s); y es aquí donde re side
otra razón para celebrar la edición de este libro: la posibilidad de llegar
a análisis socioespaciales a escala mi cro-re gional, pues a decir de los
propios autores:

Los indicadores, graves de por sí, sólo dan cuenta de la situación promedio del
municipio, encubriendo las profundas desigualdades que se aprecian al realizar
análisis a mayor nivel de desagregación territorial, como son las Áreas
Geoestadísticas Básicas (AGEB’s) (Aguado y Arteaga 1996: 12).

Y agregan:

El hecho de que existan espacios –municipios o ciudades– que de forma
agregada presentan una situación privilegiada en cuanto al acceso a los
servicios y la calidad de los mismos, no significa que en su interior el acceso a
estos recursos no se encuentre diferenciado social y territorialmente (Cursivas
en el original) (Aguado y Arteaga 1996:46).

Como ejemplo de la metodología propuesta, los autores recurren al
estudio del caso específico de Naucalpan, municipio mexiquense que
forma parte de la zona metropolitana de la ciudad de México, situación
que le imprime características peculiares en tanto zona de fuerte
crecimiento poblacional que, pese a ser catalogado como uno de los
municipios con mejores niveles de vida en el contexto nacional, se
enfrenta a grandes retos definidos a partir de los déficits que presentan
los asentamientos irregulares, mismos que se traducen en importantes
demandas de servicios e infraestructura, y peticiones que, al ser
necesario satisfacer de forma inmediata, cancelan la posibilidad de una 
planeación a fu turo.

La posibilidad de realizar un análisis en una escala menor a la
municipal, permite a los autores poner de manifiesto las profundas
heterogeneidades intermunicipales, diferencias que van desde áreas en
extrema pobreza y marginación, a regiones cuya concentración de la
riqueza y calidad de vida es sin gu lar en el ámbito nacional; para ello,
los autores recurren a un índice de desarrollo (INDER) construido para
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el caso específico de Naucalpan con la intención de apoyar la toma de
decisiones y maximizar su rentabilidad so cial (Ja cob, 1993).

A juicio de los autores, la profunda heterogeneidad so cial presente
en el municipio de Naucalpan y que encuentra una manifestación
espacial claramente identificada, es un correlato directo de la
segregación so cial que existe tanto en el ámbito nacional como estatal;
lo cual además, implica un enorme reto en tanto las desigualdades
sociales se amplían con más celeridad que la capacidad administrativa
para establecer políticas de nivelación so cial, poniendo de manifiesto
“la dificultad de las acciones administrativas para adelantarse, o
cuando menos atemperar, la profundización de las desigualdades
sociales” (Aguado y Arteaga 1996: 12).

Partiendo entonces de identificar la heterogeneidad socioespacial
en que se desenvuelven los diversos grupos sociales y de su
localización desplegada en mapas que aclaran la forma en que se
distribuye el problema, los autores identifican la localización espacial
de áreas con problemas de cobertura y con resultados educativos
desfavorables:

• La cobertura es analizada en los niveles de preescolar y primaria,
mediante la identificación de la “demanda potencial” de un grupo de
edad determinado, eliminando a quienes ya han concluido el ciclo
educativo a que se haga referencia en cada unidad espacial, y así
identificar a quienes no asisten.

• Los resultados educativos son abordados a partir del indicador de
“fracaso escolar” en los niveles de primaria y secundaria; indicador
que agrupa a los alumnos que abandonan la escuela sin haber
concluido el grado en que estaban inscritos (deserción) y a quienes
no acreditan el grado escolar correspondiente (reprobación).

En este punto es preciso mencionar que el trabajo de investigación
presenta otra innovación que es motivo de celebración, pues
comúnmente, al hablar de cobertura educativa se hace referencia al
“acceso”, “inscripción” o “incorporación”. El trabajo que desarrollan
Edu ar do Aguado y Nel son Arteaga recurre, por el contrario, a una
construcción mucho más fina en la identificación de este indicador con
la intención de re solver la falta de correspondencia espacial del
fenómeno, pues al identificar la cobertura como la contraparte de la
demanda satisfecha, se olvida que sólo se asocia la matrícula con un
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grupo-edad, pero se desconoce a qué unidades territoriales pertenecen
los estudiantes atendidos.

Al recurrir, por el contrario, a la identificación de la “demanda
potencial”, se supera el problema de disociación en tre lugar de
residencia y de estudio. Al respecto, es preciso señalar que para
construir un indicador de este tipo, los autores debieron recurrir a
información censal no publicada.

Por otro lado, cabe destacar que si bien tras las modificaciones
derivadas del acuerdo para la modernización educativa de 1992, por
educación básica se entiende la agrupación de preescolar, primaria y
secundaria, este libro sólo ofrece resultados de cobertura educativa
para los dos primeros niveles señalados; el hecho de omitir el análisis
de cobertura en secundaria responde –a decir de los autores– a la
imposibilidad de contar con una universalización plena de la
educación básica, la cual sólo podrá lograrse en la medida en que todos
los niños que ingresen a la primaria egresen de ella en forma y tiempo
edecuados.

Argumento por demás bastante sólido, pero que nos despierta
muchas más preguntas e incertidumbres, pues si los resultados de la
cobertura dejan mucho que desear a partir de esta sin gu lar forma de
construcción del indicador, el lector queda perplejo ante la
imposibilidad de advertir los problemas de cobertura en los demás
tramos del sistema, al menos hasta que en nuestro país se logre una
universalización plena de la educación básica y... ¡Ojalá no tengamos
que esperar tanto!

Por lo que toca a los resultados educativos, las evidencias son
igualmente preocupantes. El “fracaso escolar” denota la incapacidad
del sistema por retener a los alumnos hasta que concluyan sus estudios
–dejando pendiente la discusión sobre la calidad y las características
de los conocimientos adquiridos–; y, si bien se observa una
disminución en los niveles de fracaso escolar en el municipio
analizado, los autores advierten que ello obedece principalmente a
factores endógenos al sistema escolar, pues ha sido la deserción la que
ha presentado un comportamiento fa vor able, persistiendo el problema
de la reprobación, lo cual pone de manifiesto que la exclusión del
sistema educativo ya no sólo se da a partir de la falta de cobertura del
servicio, sino que empieza a erigirse –y cada vez con mayor fuerza–,
por inclusión al sistema.
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En términos gen er a les, los autores concluyen que tanto el problema
de la cobertura de educación básica como los índices de fracaso escolar 
se encuentran insertos en el círculo de educación y pobreza, pues son
precisamente las áreas que manifiestan los más al tos niveles de
marginación donde estos indicadores revelan los mayores rezagos.
Esta situación lleva a reflexionar sobre las posibilidades de aplicar
políticas tendientes ya no a buscar una igualdad de oportunidades y
resultados, sino a repensar las posibilidades de una política equitativa
tanto en la distribución del servicio como en la búsqueda de mejorar su
calidad.

Es quizá ése el motivo que lleva a los autores a presentar algunos

...escenarios hipotéticos en donde se vislumbran las metas y posibles logros
desde el punto de vista del mejoramiento del municipio y de la reducción de la
desigualdad educativa; en ambos se consideran como espacios prioritarios de
atención a las AGEB’s que presentaron condiciones de cobertura en preescolar
calificadas como muy críticas (Aguado y Arteaga, 1996: 120).

Ahora bien, independientemente de lo más o menos adecuado de las 
propuestas de actuación que sugieren los autores al fi nal del libro
–cuestión que en todo caso deberá ser evaluada por cada lector–
presentar escenarios alternos de actuación resulta un ejercicio loable,
en tanto permite advertir el análisis de la problemática de la planeación
del servicio, ya no sólo como la tradicional denuncia de graves
problemas, sino como la preocupación de ofrecer alternativas para
solucionarlos, o al menos atemperarlos. Que estos ejercicios se lleven o 
no a la práctica rebasa, lamentablemente, los esfuerzos que puedan ser
realizados desde el ámbito académico.

En términos gen er a les, el diagnóstico contenido en el libro permite
al lector contar con un pan orama gen eral de la problemática educativa
en las 99 AGEB’s que integran al municipio de Nau-calpan, pero quizá
eso no es lo más importante –si bien es relevante para los actores
sociales involucrados en el proceso en dicho municipio– sino que nos
abre la posibilidad de examinar nuevas formas de abordar el problema.
En este punto conviene recordar que la preocupación por elaborar
análisis de la problemática educativa, con la posibilidad de identificar
espacialmente el problema, ha sido una preocupación añeja dentro de
la investigación educativa, muestra de ello son los intentos
consignados en Hallak (1978) y Prawda (1985), quienes advierten las
grandes posibilidades de elaborar diagnósticos educativos a partir de la 
generación de mapas escolares.
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A unas cuantas décadas de distancia, y gracias a los importantes
avances científico-tecnológicos, hoy es posible concretar las
interesantes ideas esbozadas por Hallak y Prawda, prueba de ello es el
diagnóstico presentado en el libro de Edu ar do Aguado y Nel son
Arteaga. No obstante, la superación de los problemas planteados y la
implementación de las estrategias adecuadas sólo pueden surgir de los
actores que intervienen en el proceso.

De esta forma, si bien el libro no se ubica dentro de aquellos
planteamientos que pretenden erigirse como “la” respuesta
contundente a la pregunta sobre la distribución de la oferta educativa,
contribuye a que los servicios públicos educativos consoliden las
condiciones de marginación y pobreza en que viven ciertos grupos de
la sociedad, permite aclarar algunos puntos y deja nuevas preguntas en
el aire.

Para lograr que se revierta la correlación en tre marginación y bajos
resultados educativos, es necesario que los mejoramientos se den con
mayor celeridad en las microlocalidades o escuelas más
desfavorecidas, aunque ello no se refleje necesariamente en una
reducción de los indicadores agregados.

Tendremos, pues, que esperar una actuación gubernamental que no
se rija exclusivamente por las reducciones gen er a les que adornan sus
informes y otorgan mayor credibilidad a los avances obtenidos; es
decir, una actuación gubernamental que lejos de buscar la anhelada
pan a cea de la igualdad de oportunidades educativas, inicie una gestión
que –a partir del reconocimiento de la existencia de fuertes
desigualdades sociales– tienda a la búsqueda de la equidad en la
distribución de dichas oportunidades. La gestión pública no podrá
incidir en la reducción de las desigualdades mientras no cambie su
perspectiva de evaluación; es decir, mientras las pautas para otorgar el
servicio se definan a partir de una discutible eficiencia y eficacia,
cuando el objetivo podría ser reducir la mayoría de asimetrías por
medio del otorgamiento de servicios.

Asimismo, tendremos que esperar a que se dirima la enorme pugna
que existe en tre los proyectos centralistas y descentralistas para llegar
a propuestas de actuación que no traslapen funciones en tre ámbitos de
gobierno.

Por último, es muy importante agradecer algunos elementos
contingentes a la propia edición del libro como es la calidad y el
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cuidado en la impresión de los mapas que se presentan, lo cual, sin
duda, además de agregar calidad al trabajo, permite a los lectores
comprender fácilmente la problemática educativa que se enuncia
desde una perspectiva gráfica.

Rosario Rogel Salazar
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